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EDITORIAL 
 

Queridos hermanos de Getsemaní: 
 

Continuamos nuestro itinerario espiritual en este año de la Fe, con el lema “Padeció 

bajo el poder de Poncio Pilato”. Queremos acercarnos con mirada de Fe en esta 

Cuaresma al Misterio de la Pasión del Señor, que es el centro de nuestra 

espiritualidad, intentando aprender del Corazón de Cristo las actitudes y ansias 

redentoras con las que vivió, para ofrecer nuestros padecimientos y alegrías con 

Corazón Redentor. 
 

Quiero fijarme en el “Bajo el poder de Poncio Pilato”: estas actitudes redentoras las 

hemos de vivir en el tiempo que nos ha tocado vivir, en el siglo XXI, al igual que Jesús 

vivió en la época de la dominación romana. Son unas circunstancias a veces 

desfavorables: la crisis, el paro, las enfermedades que nos van llegando cada vez con 

más frecuencia… Pero en todo ello hemos de levantar la mirada, y como Jesús, ser 

conscientes de que “mi Reino no es de este mundo”, o como decíamos Hortensia y yo en 

una charla de La Nora: “Estamos en el mundo pero sin ser del mundo” 
 

Hemos estado un nutrido (numeroso y bien alimentado) grupo de familias y jóvenes en 

Fátima, donde se nos ha invitado a levantar la mirada al Cielo. Hemos de decir, como 

María cuando los pastorcitos le preguntaron que de dónde venía: “Soy del Cielo”. 
 

Así ha de vivir un miembro de Getsemaní su ofrecimiento diario: en medio de las 

vicisitudes de la vida, de los sufrimientos y alegrías de cada día, decir como María que 

somos del Cielo, y asociarnos al Corazón de Jesús para ofrecer de veras nuestras 

personas y obras en unión con Él, padeciendo con Él, consolando su Corazón… 
 

Le pedimos al Señor que en esta Santa Cuaresma nos vaya uniendo más a su Persona, a 

su Corazón, que a través de la Oración y la penitencia vayamos volviendo nuestro 

corazón a él, prescindiendo de lo superfluo en nuestras vidas. Para ello os animamos a 

participar en las dos tandas de Ejercicios Espirituales que ofrece el Movimiento el 

próximo mes. 
 

Finalmente, desde el Consejo os invitamos a preparar la vivencia de la Pascua, en 

vuestras parroquias o en la que celebrará Getsemaní para familias en Los Navalucillos 

(Toledo) o para jóvenes en La Estrella (Toledo), con verdadero ardor apostólico, 

invitando a las personas de nuestros ambientes a vivir con nosotros en profundidad el 

Misterio Pascual de Jesús, centro de nuestra espiritualidad, para 

colaborar con él de veras en extender la Redención en nuestro 

mundo tan necesitado de su Verdad. Un abrazo para todos. 
 

Fernando Fernández  
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“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 

Queridos hermanos de Getsemaní: 

 

"Padeció bajo el poder de Poncio Pilato", es el lema de nuestro retiro de febrero. Un 

personaje histórico (no el único) aparece para nuestra sorpresa en un credo, 

compuesto para ser rezado por todas las generaciones posteriores. ¿Acaso Poncio 

Pilato, un político romano, forma parte de nuestra fe? ¿Qué misterio esconde esta 

rareza literaria? 

 

Detrás de esa extraña e histórica afirmación, introducida con toda intención, está la 

llamada Teología de la Historia propia del cristianismo. Nuestra religión no es un mito 

o una fabula. Mucho menos un cuento para niños, ni un entretenimiento para ingenuos y 

desocupados. La Iglesia católica cree firmemente en Jesucristo, verdadero Dios y 

verdadero hombre. Como Dios trasciende la historia, pero como hombre pertenece a 

ella. Cristo, el Señor es verdaderamente uno de nosotros. No es un semi-dios ni un 

fantasma. Ha nacido de una mujer histórica, María de Nazaret, desposada con José de 

Belén y padeció en Jerusalén bajo Poncio Pilato.  

 

La Teología de la Historia quiere decir que en la historia humana aconteció y sigue 

aconteciendo la Historia de la Salvación (Historia salutis). No existe una historia 

profana y una historia sagrada, como a veces podemos pensar. No hay más que una 

historia: la que se desarrolla a través de toda la concatenación de hechos, que 

suponemos y lo son ciertamente, hechos sujetos a las causalidades humanas. Pero más 

allá de esos acontecimientos humanos, Dios está desplegando su Historia de Salvación. 

El mundo de hoy, como el mundo escéptico del S. XX, tiende a negar la presencia de 

Dios en esta historia. Parece como si no tuviera nada que ver el devenir histórico, 

sujeto a determinantes económicos, sociales o culturales, con la existencia, y mucho 

menos con la actuación, de Dios en ella.  

 

La ausencia de Dios se ha hecho habitual en los informativos de los medios de 

comunicación social. Cuando llega la Cuaresma nos hablan de las torrijas y cuando la 

Fiesta de Todos los Santos, de hallowen (pura leyenda y mitología pagana sin ningún 

fundamento histórico ni racional) y de los buñuelos de viento (que, dicho de paso, están 

tan buenos como las torrijas). La Sustancia se evapora y solo nos hablan de los 

envoltorios culturales, folklóricos o gastronómicos. A eso le llaman objetividad e 

imparcialidad informativa (¡miau!). 

 

Pues bien, sepan ustedes, hermanos, que sin Dios el mundo es absurdo y que la historia 

de la salvación comienza con la Creación. Sin el Creador, el universo es algo así como 
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una inmensa inundación de agua, saliendo de ningún sitio. Es un absurdo. Lo cierto es 

que el hombre mira a su alrededor y ve un mundo ordenado según leyes, y una 

‘arquitectura’ que se construye a sí misma, sin ayuda de manos visibles, según un plan 

determinado. Y por lo tanto, en este mundo, en esta creación, percibimos un dibujo 

trazado ‘en el aire’, por un dedo invisible pero que lo está escribiendo. Un mundo que 

no se explica por sí mismo; que responde a un diseño de una voluntad personal, porque 

en esta obra es donde el artista se expresa. Y en este mundo somos capaces de 

reconocer a Alguien que ha colocado bosques, valles fértiles, pensando en nosotros; 

incluso que ‘ha encendido’ el sol, ‘preparando calor’ para los que vivimos en medio de la 

frialdad.  

 

Pero la Historia de la Salvación, además del 

momento de la creación, tiene otro segundo 

momento determinante que es la 

Encarnación. Nadie habría imaginado la 

posibilidad de que el Dios, creador del 

mundo, hubiese podido venir hasta 

nosotros; hubiese inscrito su nombre en 

medio de nuestros empadronamientos 

(siendo Cirino...); hubiese hablado con los 

funcionarios romanos, con los recaudadores 

de impuestos. Pero la mano del Dios que había moldeado las estrellas se convirtió, de 

repente, en la manecita de un Niño que llora en una cuna.  

 

El tercer momento de esta historia y el eje sobre el que giran los demás es la Pasión, 

Muerte y Resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Sufrió verdaderamente, fue 

brutalmente flagelado, crucificado como un malhechor, insultado como un loco, colgado 

como un maldito... sudó como gotas gruesas de sangre en la noche de Getsemaní, lloró y 

gritó de modo estremecedor en la cruz a punto de morir, fue atravesado por una lanza 

y sepultado en el sepulcro de José de Arimatea. Testigos históricos, judíos y romanos 

lo constatan de forma irrefutable desde la más rigurosa crítica histórica.  

 

Y esperamos un último acontecimiento histórico: vendrá a nuestra historia a juzgar a 

vivos y muertos, lleno de majestad y gloria. Y ese será el fin de la Historia humana y 

de la Historia de la Salvación para dar paso a los cielos nuevos y la tierra nueva, 

aquello que ninguna mente humana puede imaginar porque supera todo lo imaginable, 

pero que Dios ha preparado para los que le aman. 

 

Esta Historia de la Salvación ha sido muy turbulenta. Bueno es que lo recordemos en 

estos momentos en los que también vivimos una situación complicada. Es bueno 

recordar la historia para relativizar las dificultades del momento presente. 
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El Cristianismo, se dice, ha muerto por lo menos cinco veces en Europa pero ha 

resucitado otras tantas. Pareció morir en el tiempo de los arrianos. Pareció morir en el 

tiempo de los albigenses. Pareció morir en medio de los humanistas escépticos, en 

medio de Voltaire o por el influjo de Darwin. Cinco revoluciones que ‘arrojaron la Fe a 

los perros’. Y en cada uno de los cinco casos no fue la Fe la que pereció sino ‘los 

perros’. 

 

La civilización romana, que parecía dominarlo todo, que parecía que iba a ser 

inexpugnable tuvo su fin. Pero el fin de Roma y la llegada de los bárbaros no fue el fin 

del Cristianismo ni mucho menos. Y después del Imperio Romano, después de su caída, 

vino un momento en que la religión tejió una malla con el sistema feudal. Parecía una 

conjunción inseparable y sin embargo, terminó el feudalismo, terminó la Edad Media y 

la Iglesia perduró en el radiante Renacimiento. Se creyó, posteriormente, que la 

religión perecería en medio del Siglo de las Luces y no digamos nada, en el terremoto 

de la Revolución Francesa. Y no fue así. Por eso, se equivocan quienes piensan que los 

días del Cristianismo están contados o que la historia puede acabar con esta Historia 

de Salvación. El don de Jesucristo vivo, que habita en su Iglesia, tiene la capacidad de 

regenerarla en medio de sus crisis y de hacerla resurgir de forma siempre nueva.  

 

Ahora, con la renuncia de Benedicto XVI al papado (acontecimiento sorprendente para 

nosotros que nunca habíamos visto algo semejante en la historia reciente) parece que 

nuestra fe se tambalea, pero las palabras de Jesús nos dan firmeza y nos hacen ver 

que Él es Señor del tiempo y de la historia: "el cielo y la tierra pasarán, pero mis 

palabras no pasarán; no tengáis miedo porque Yo estoy con vosotros hasta el fin del 

mundo". 

 

Recibid mi bendición en el Corazón de Jesús. 

Vuestro consiliario, José Anaya Serrano  
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NUESTRO BUZÓN 
 

 

Peregrinación a Fátima 2013 
 

Queridos “getsemanitas”: 

 

Me llamo Jesús. Soy de Toledo, tengo 23 años y 

soy el último “fichaje” en entrar a formar parte 

del grupo Getsemaní. Me dijeron que después de la 

peregrinación a Fátima escribiera mi testimonio 

sobre que ha supuesto ir allí con Getsemaní. Ha 

sido la bomba. Este año ha sido la sexta vez que 

he ido como peregrino y me dado cuenta de lo 

grandísima que es la virgen María y lo pequeño que 

soy a su lado. Me he dado cuenta que en los 

momentos difíciles Ella siempre está ahí, aunque 

uno no se percate del todo, y saber que todo lo 

puede, ¡Bien! Soy una persona a la que le encanta 

conocer gente y más me gusta conocer a gente con 

los mismos ideales que yo. No pretendo hacer la 

pelota a los que están conmigo en Getsemaní en 

Toledo, pero es que son lo mejor que se puede 

conocer. No llevo ni un mes en el grupo y ya les 

quiero mogollón a los que fueron conmigo a Fátima. Sé que me esperan muchas 

experiencias en el grupo (retiros, pascua, etc.) pero la peregrinación a Fátima, junto 

con entrar a formar parte del grupo; y lo que es más importante para mí, entrar a 

formar parte de su vida, ha sido lo mejor. Soy cursillista también y cada vez que 

acababan una charla en el cursillo o en la “ultreya” a la que también pertenezco, 

terminaban con dos palabras con las que acabaré esta carta. 

 

Aun me falta, repito, mucha gente que conocer, muchas experiencias que vivir, mucho 

que aprender, mucho que compartir… Con la ayuda tanto del sacerdote que nos dirige 

las reuniones, como de la gente que es un regalo del cielo, como de la virgen María que 

tanto quiero, acabo la carta con una frase que escribí en otro escrito: “estas 

experiencias te dejan el corazón DE COLORES”. 

 

Jesús - Toledo 
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Peregrinación a Fátima 2013 
 

¡Buenos días a todos! Lo primero me gustaría decir que transmito esta pequeña 

experiencia para que así más gente se anime a mostrar lo que la Virgen le enseñó y 

para ayudar en la medida de mi pequeñez a que entre todos crezcamos en la fe cada 

día más y más. 

 

La verdad he de decir que era la primera vez que iba a Fátima tanto con JRC como con 

familias, no había tenido la oportunidad de asistir. Esta experiencia ha sido mucho más 

de lo que me había imaginado. Iba pues también como muchos otros con las peticiones 

que me habían hecho mis más allegados. Y antes de llegar frente a la Virgen nos 

hicieron darnos cuenta de cómo había otras cosas mucho más importantes y 

prioritarias. Que lo primero es darle gracias a María por tantas y tantas cosas y 

también actuar como la pastorcita Lucía que dijo: "¿Qué quieres de mí?" 

 

¡Así lo hice yo!, y seguro muchos otros jóvenes. Después 

expuse mi corazón y con posterioridad a darle las 

gracias, le mostré lo que mis amigos y seres queridos me 

habían encomendado. 

 

En conjunto de esta peregrinación, me han ayudado 

mucho los temas expuestos, las charlas, las canciones que 

todos a coro entonábamos y en la que me sentía 

comunidad. Todos juntos aunando nuestras voces 

compartiendo lo que teníamos los unos con los otros !qué 

bonito! Y también los testimonios de tantos y tantos 

jóvenes como tú y como yo. Con inquietudes pero que han 

sabido encontrar el camino !Con María al cielo! 

 

Aún con la lluvia que a veces podía resultar pesada, encontrábamos momentos de luz; 

quiero decir, cuando realizábamos el Vía Crucis, nos llovió casi todo el tiempo, pero de 

vez en cuando y más claramente en esa decimoquinta estación: ¡la Resurrección del 

Señor! como entró con fuerza el sol a través de las nubes grises y ese cielo 

encapotado, y nos iluminó y dio calor. Me pareció percibir esa Gloria de Jesucristo. Su 

triunfo frente al pecado. 

 

La vigilia se me pasó bastante rápida. Medité y escuché atentamente, me sentía 

henchida de paz y amor, mirando a nuestra Madre María. 

 

Hemos tenido ocasiones de caminar, aunque ha sido mucho más espiritual que por 

ejemplo Guadalupe. 
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Aunque hemos tenido momentos de cansancio, han destacado mucho más los momentos 

de risas en los grupos, entre los hermanos, también con las actuaciones cómicas, las 

veladas divertidas !Ha sido muy intenso! y te quedas con ganas de más, de repetir, y de 

llevar todo eso a casa, que no se pierda en nuestra vuelta a lo cotidiano y al día a día. 

Que sepamos mantenerlo y hacerlo saber a los demás. Si quieres saber lo que es de 

verdad, o tienes inquietudes, o necesitas recargar las pilas, yo te diría: ¡¡¡Vente a 

Fátima!!! 

 

La Peregrinación FÁTIMA 2013 ha sido verdaderamente como estar en un trozo de 

cielo maravilloso. ¡Viva la Virgen!, ¡viva Cristo Rey! 

 

Rebeca Jareño Gómez 
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A CORAZÓN ABIERTO 
 

Testimonio de colaboración con CÁRITAS 
 

Me piden que os hable de mi actividad en Cáritas. Me gustaría 

contaros que llegué a Cáritas al poco tiempo de entrar en 

Getsemaní, porque al encontrarme con Jesucristo y conocer su amor y su misericordia 

conmigo, yo entendí que tenía que comprometerme y hacer un poco por mis hermanos 

los más desfavorecidos. Es muy poco lo que hago a comparación de lo que yo he 

recibido, porque gracias a mis encuentros con el Señor yo me transformé, porque me 

convertí, y lo digo literalmente, porque yo dejé atrás una vida anodina y triste. De 

joven iba a misa con las amigas por rutina, porque tocaba. Me casé por la iglesia, pero 

estuve alejada mucho tiempo. Sufrí mucho por problemas familiares, me parecía 

imposible perdonar, estaba llena de resentimientos, pero entendí que no podía vivir la 

Eucaristía, ni rezar el Padrenuestro, si no me vaciaba de estos sentimientos negativos. 

Pero el Señor me dio la fuerza y me ayudó, y fui capaz de perdonar, y ayudé a estas 

personas para que recibieran los sacramentos antes de morir, y los hablé del Señor y 

del perdón. Vivo con mucho gozo, ayudando a todas las personas que llegan a mí, 

facilitándoles ropa, comida, trabajo; escuchándoles, dándoles acogida… Y, sobre todo, 

veo a Jesucristo en ellos. Gracias a mí caminar por Getsemaní y Cáritas he conocido al 

Señor y soy muy feliz. 

 

Unidos en la oración. 

 

Sagrario Chacón - Toledo 
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FORMACIÓN 
 

Ni mito, ni fábula: historia 
 

Una de las consecuencias que ha tenido en nuestro país el notable éxito de películas 

como las de la saga de “La Guerra de las Galaxias” o como las de la trilogía de “El 

Señor de los Anillos”, entre otras, ha sido la aparición de un creciente interés por la 

mitología de nuestros antiguos pueblos y civilizaciones. Esto no debería sorprendernos. 

Todo buen relato, como por ejemplo los que están detrás de las películas de la trilogía 

de “El Señor de los Anillos”, nos impelen a buscar cuentos similares a los que tan 

profunda huella han dejado ya en nuestras vidas. Y sin duda alguna, el mejor granero 

para tales leyendas se encuentra en las fuentes casi inagotables de la mitología 

mundial. Entre esas muchas antiguas y casi olvidadas fábulas, muchos han descubierto 

que existen numerosos relatos acerca de dioses moribundos. Así por ejemplo, la 

mitología nórdica nos presenta a un dios llamado Balder. Su madre la diosa Frigg, la 

esposa de Odín, el rey del panteón nórdico, ha hecho a Balder, aparentemente, 

invulnerable. Todas las plantas han jurado no herirle. Sin embargo, un dios malvado, 

llamado Loke, encuentra una planta que no ha participado en ese juramento, el 

muérdago. Por la siniestra influencia de Loke, Balder es alcanzado por el muérdago y 

muere. Adonis, dios originario del Oriente Medio, aunque más conocido entre nosotros 

por su papel en la mitología griega, fue mortalmente herido por un jabalí, enviado por 

otros dioses celosos de su belleza. Osiris, uno de los dioses egipcios más conocidos, es 

también objeto de la envidia de los otros dioses. Engañado, es encerrado en un cofre, 

a modo de ataúd, y muere ahogado al ser sumergido el cofre en el agua de un río. Estos 

son algunos de los casos que nos presentan las antiguas leyendas de la humanidad 

sobre dioses moribundos. 

 

Resulta curioso que algunos, leyendo estos relatos mitológicos, hayan pretendido 

colocar en el mismo plano la muerte de Jesús. Después de todo, nos dicen, Jesús 

también pretendía ser Dios. Y, al igual que los dioses mitológicos, Jesús también murió. 

Es evidente, concluyen, que el caso de Jesús no fue tan excepcional en la Antigüedad. 

Por tanto, no debemos darle mayor importancia a la muerte de Jesús que la que le 

damos a la de cualquiera de los otros dioses de la mitología. De hecho, afirman, 

deberíamos asignar al baúl de los recuerdos a Jesús, tanto como nos hemos olvidado ya 

de Balder, Adonis y Osiris. Los que así se expresan parecen tener razón. 

Aparentemente, las semejanzas entre los dioses moribundos de otras culturas y Jesús 

resulta, de entrada, pasmosa. Balder, por ejemplo, era el colmo de la amabilidad y la 

bondad. También lo era Osiris y en eso, cualquiera que conozca los Evangelios, eso 

dioses se parecen en algo a Jesús. Todos ellos, además, tuvieron una muerte, cuanto 

menos trágica y, además, provocada por sus propios enemigos. ¿Tendrá entonces razón 
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el crítico que quiere meter en el mismo saco a Jesús con toda esa colección de dioses 

antiguos? Tendría razón si no fuera por varios detalles, aparentemente insignificantes. 

 

En primer lugar, tenemos el hecho de que el Credo Apostólico, haciéndose eco de los 

documentos más antiguos de la cristiandad, es decir, del Nuevo Testamento, incide en 

el hecho de que Jesús “padeció bajo el poder de Poncio Pilato”. Así, los cuatro 

Evangelios se hacen eco del papel de ese gobernador romano en la ejecución de Jesús. 

Los evangelistas destacan el hecho de que los dirigentes judíos no pudieron acabar con 

Jesús sin su concurso (Evangelio de Mateo 27:1-26, Evangelio de Marcos 15:1-15, 

Evangelio de Lucas 23:1-25 y Evangelio de Juan 18:28-19:22). Las primeras 

predicaciones cristianas afirman esa muerte de Jesús con la anuencia e implicación del 

procurador romano (Hechos de los Apóstoles 3:13, 4:27, 13:28). Incluso Pablo lo 

menciona (1ª Epístola a Timoteo 6:13). Y este detalle, aparentemente insignificante, es 

el que distingue completamente, la muerte de Jesús de la de los otros supuestos 

“dioses”. Es decir, a diferencia de lo que le pudo pasar a Balder, Adonis u Osiris, 

Jesucristo sí que padeció y murió. La diferencia entre Balder y Jesús es que lo que 

aconteció con nuestro Señor fue un hecho histórico constatable. Es un grave error, o 

es sencillamente pura ignorancia, pensar 

que nuestros antepasados eran unos 

crédulos y que no se dieron cuenta de las 

similitudes entre la pasión de Cristo y las 

muertes de antiguos dioses mitológicos. Sí 

se dieron cuenta, y es por eso por lo que 

el Credo Apostólico, en medio de 

afirmaciones teológicas acerca de la fe 

cristiana, añade esa frase tan específica: 

“y por nuestra causa fue crucificado en 

tiempos de Poncio Pilato”. De Balder se 

dice que murió, pero no sabemos cuándo. Tampoco lo sabemos con respecto a Osiris o 

Adonis. De hecho, el mito de Adonis es originario de Siria y, antes de llegar a Grecia, 

sufrió modificaciones en Chipre y Egipto. Son leyendas cuyos orígenes son más bien 

inciertos. Pero Cristo padeció bajo el poder de Poncio Pilato. La muerte de Jesús es un 

hecho histórico y esa es la gran diferencia con la muerte de los otros “dioses”. La 

referencia, pues, a Poncio Pilato es muy reveladora. Sitúa la muerte de Jesús en la 

Historia. Sabemos bastante de Poncio Pilato, tanto por las referencias al mismo en los 

escritos cristianos del Nuevo Testamento, como por otros escritos de la Antigüedad. 

Así por ejemplo, Tácito, el gran historiador romano, comentando el incendio de Roma 

causado por el mismo Nerón, nos dice que este emperador usó a los cristianos como 

chivo expiatorio. Estas son sus palabras: “Por consiguiente, Nerón, con el propósito de 

esquivar el rumor, declaró culpables y castigó empleando los mayores refinamientos de 

crueldad, a una clase de hombres a quienes el populacho denominaba cristianos, y que 
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eran aborrecidos por sus vicios. Cristus, de quien derivaban el apelativo, había sido 

ejecutado por sentencia del procurador Poncio Pilato cuando Tiberio era emperador”. 

Las fuentes rabínicas, al igual que Flavio Josefo, el famoso historiador judío, 

confirman, igualmente, que Jesús fue ejecutado por orden del gobernador romano 

Poncio Pilato. Poncio Pilato es, por tanto, una figura histórica incontrovertible si 

examinamos las fuentes históricas de la época. Pero la referencia no es 

exclusivamente al hecho de “padecer bajo Poncio Pilato” sino al hecho de que sucedió 

en un determinado y real marco histórico. Esto está completamente alejado de las 

leyendas acerca de los dioses moribundos de las mitologías paganas. Jesús fue un 

personaje histórico real y su muerte ocurrió verdaderamente en un lugar y tiempo 

concreto. Esto sitúa, por tanto, la muerte de Jesús en un plano totalmente diferente 

al de las muertes de los dioses de la mitología. La de Jesús fue un hecho histórico, las 

otras son leyendas. 

 

En segundo lugar, hemos de notar que la muerte de Jesús “bajo Poncio Pilato” la coloca 

en un contexto histórico que ya había sido anunciado anteriormente por las Escrituras 

del Antiguo Testamento. Dios había determinado que la muerte de Jesús ocurriera 

bajo el Imperio Romano (véase el libro del profeta Daniel, capítulos 2 y 7 en 

particular). Es decir, la venida de Jesucristo al mundo y el significado de la misma, 

habían sido cuidadosamente preparadas por las Escrituras de los 

profetas del Antiguo Testamento. Su muerte no es un accidente, 

ni el resultado de una mera conspiración, sino el cumplimiento 

de un plan trazado por Dios, al que tenemos acceso por medio 

de la lectura del Antiguo Testamento. El Antiguo 

Testamento, escrito a lo largo de un período de unos 1000 

años, y que va desde el 1400 antes de Cristo al 400 antes 

de Cristo, describe ese plan con todo lujo de detalles. La 

muerte de Jesús, por tanto, contiene un trasfondo, 

responde a un plan, el plan de Dios de rescatar a la 

Humanidad de las consecuencias de sus propios pecados. 

Las muertes de los otros dioses no tienen “pasado” en ese 

sentido. Son muertes desprovistas de contexto y, por 

tanto, carentes de un significado concreto y de un 

sentido histórico. Se encuentran, en otras palabras, en un 

vacío. La muerte de Jesús, por el contrario, responde a las 

profecías del Antiguo Testamento acerca del siervo 

sufriente del Señor (véase por ejemplo el capítulo 53 del 

profeta Isaías). 

 

Finalmente, esa muerte diseñada por Dios y acontecida en un 

determinado lugar, ‘Jerusalén’, y en una determinada fecha, “bajo 
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Poncio Pilato”, tiene una finalidad muy concreta. En ella tenemos al Dios verdadero 

interviniendo en la Historia del hombre. Tenemos a Dios encarnándose viniendo “desde 

afuera” para “desde dentro” llevar a cabo nuestra salvación: “Así que, por cuanto los 

hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir 

por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo” 

(Hebreos 2.14). En su muerte, Jesús llevó sobre sí el castigo que nosotros justamente 

debíamos haber recibido. Esa finalidad redentora y salvadora es la que también 

distingue la muerte de Jesús de la de cualquier otro supuesto dios de la Antigüedad. 

Es más, las muertes de aquellos dioses no tienen ninguna relación con nosotros hoy. Por 

el contrario la de Jesús tiene mucho que ver con nosotros. Si acudimos arrepentidos a 

Cristo ahora y confiamos en Él, entonces el mismo Señor nos garantiza el perdón de 

nuestros pecados y la vida eterna (Juan 6.47 y Hech 17.30). La muerte de Jesús tuvo, 

pues, un propósito preciso y tiene mucho que ver con nosotros aquí y ahora. De hecho, 

nuestra relación con Jesús y su obra en la cruz es la que determinará nuestro destino 

futuro... 

 

Hubo una vez en la que Jesucristo sí murió verdaderamente por nuestros pecados. 

Esto es historia, no mito o leyenda. Hubo una vez en la que el justo padeció por los 

injustos para llevarlos a Dios. Hubo una vez en la que verdaderamente Dios pagó por 

nuestros pecados. La fe cristiana se basa, pues, en hechos históricos verdaderos. Es 

por eso por lo que la muerte de Jesús trae consuelo a los cristianos y esto es porque 

nuestra confianza está puesta en la verdad, la certeza de que, bajo Poncio Pilato, 

Cristo padeció para salvarnos. Y son estos detalles, tan aparentemente insignificantes, 

los que no nos permiten, ni por un minuto siquiera, comparar la muerte de Jesús con la 

de cualquier otro. Y, ¡aunque uno disfrute leyendo los mitos de la Antigüedad...!, el 

único consuelo es el que proporciona la verdad de la muerte redentora del Dios y 

hombre, Jesucristo, por nosotros los pecadores. 
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Mes de febrero de 2013 
 

General: Que se apoye y acompañe a las familias de inmigrantes en sus dificultades, 

especialmente a las madres. 

 

Misionera: Que quienes sufren por causa de guerras y conflictos sean 

protagonistas de un futuro de paz. 

 

CEE: Que el consuelo de Cristo llegue a los enfermos, de modo que 

encuentren siempre en los católicos el bálsamo del amor del Señor que les 

ayude a sanar sus heridas. 

 

Mes de Marzo de 2013 
 

General: Que crezca el respeto por la naturaleza, obra de Dios confiada a nuestra 

responsabilidad. 

 

Misionera: Que los obispos, sacerdotes y diáconos sean incansables 

anunciadores del Evangelio hasta los confines de la tierra. 

 

CEE: Que los niños, los jóvenes y las familias respondan con generosidad a 

la llamada del Señor y aumenten las vocaciones a la vida sacerdotal, 

consagrada, matrimonial y misionera. 

 

Mes de Abril de 2013 
 

General: Que la celebración pública y orante de la fe sea fuente de vida para los 

creyentes. 

 

Misionera: Que las Iglesias locales de los territorios de misión sean signos e 

instrumentos de esperanza y de resurrección. 

 

CEE: Que los católicos, y quienes aprecian la labor de la Iglesia en la sociedad, 

contribuyan al sostenimiento de la Iglesia para que pueda seguir haciendo mucho por 

tantos que todavía necesitan tanto.  
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 Como ya va siendo costumbre, el Movimiento 

Getsemaní organiza en el tiempo de Cuaresma 

dos tandas de “ejercicios espirituales”. Uno, de 

forma interna, se celebrará en el Seminario 

Menor de Mora durante el primer fin de semana 

de Marzo. El sacerdote que los dirigirá será D. 

José Anaya. El coste por persona y día es de 25 

€ en pensión completa. Se iniciarán con la cena 

del viernes y terminan con la comida del 

domingo. El plazo límite para apuntarse será el 

próximo día 23 de este mes. 
 

La tanda de ejercicios externa se celebrará en la Casa de los Jesuitas, del 8 al 10 

de Marzo, y los dará D. Juan Diánez Gómez, formador del Seminario Mayor de 

Toledo. El coste será de 15 € por persona (incluye dos comidas). Máxima capacidad 

15 personas. El plazo límite para apuntarse será el próximo día 28 de este mes. 
 

Hacemos extensiva la invitación no solo a miembros del movimiento sino a todas 

aquellas personas que sientan una llamada a reposar y meditar en el Señor. 
 

Para mayor detalle de estos ejercicios poneos en contacto con la comisión de 
matrimonios a través de los móviles habituales o en el mail: familias@getsemani.es 

 

 El 22 de Marzo, Viernes de Dolores, tendrá lugar la tradicional Marcha Reparadora 

de Navalcán a Oropesa. 

 

 Del 28 al 31 de marzo, tenemos la Pascua de familias en Los Navalucillos (Toledo). 

Los darán D. José Anaya y D. Ricardo Hernández Soto, párrocos de Los Navalucillos. 

 

 Del 28 al 31 de marzo, tenemos la Pascua de Jóvenes en La Estrella (Toledo). Los 

dará D. Pedro, párroco de La Estrella. 

 

 El próximo Retiro será los días 12 y 13 de Abril. El viernes tendremos, como 

siempre, la “hora santa” justo después de la misa de las 19:30 h en el Santuario de 

los Sagrados Corazones (iglesia de Los Jesuitas) de Toledo; y el sábado será en 

Oropesa (Toledo), como en años anteriores.  
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El papa Benedicto XVI anunció el lunes que renunciará el 28 de febrero, simplemente 
porque se siente demasiado débil para seguir. A continuación, el texto oficial del anuncio 
en español. El original fue escrito en latín y entregado a cardenales reunidos para una 
ceremonia en la que se nombraron tres santos nuevos. 
 

Desde Getsemaní queremos dar las gracias a Benedicto XVI por su labor evangelizadora 
y su dedicación a la Iglesia (nosotros) durante todos estos años. 
 

Queridísimos hermanos, 
 

Os he convocado a este Consistorio, no sólo para las tres causas de canonización, sino 

también para comunicaros una decisión de gran importancia para la vida de la Iglesia. 
 

Después de haber examinado ante Dios reiteradamente mi conciencia, he llegado a la 

certeza de que, por la edad avanzada, ya no tengo fuerzas para ejercer 

adecuadamente el ministerio petrino. Soy muy consciente de que este ministerio, por 

su naturaleza espiritual, debe ser llevado a cabo no únicamente con obras y palabras, 

sino también y en no menor grado sufriendo y rezando. Sin embargo, en el mundo de 

hoy, sujeto a rápidas transformaciones y sacudido por cuestiones de gran relieve para 

la vida de la fe, para gobernar la barca de san Pedro y anunciar el Evangelio, es 

necesario también el vigor tanto del cuerpo como del espíritu, vigor que, en los últimos 

meses, ha disminuido en mí de tal forma 

que he de reconocer mi incapacidad 

para ejercer bien el ministerio que me 

fue encomendado. 
 

Por esto, siendo muy consciente de la 

seriedad de este acto, con plena 

libertad, declaro que renuncio al 

ministerio de Obispo de Roma, Sucesor 

de San Pedro, que me fue confiado por medio de los Cardenales el 19 de abril de 2005, 

de forma que, desde el 28 de febrero de 2013, a las 20.00 horas, la sede de Roma, la 

sede de San Pedro, quedará vacante y deberá ser convocado, por medio de quien tiene 

competencias, el cónclave para la elección del nuevo Sumo Pontífice. 
 

Queridísimos hermanos, os doy las gracias de corazón por todo el amor y el trabajo 

con que habéis llevado junto a mí el peso de mi ministerio, y pido perdón por todos mis 

defectos. Ahora, confiamos la Iglesia al cuidado de su Sumo Pastor, Nuestro Señor 

Jesucristo, y suplicamos a María, su Santa Madre, que asista con su materna bondad a 

los Padres Cardenales al elegir el nuevo Sumo Pontífice. Por lo que a mí respecta, 

también en el futuro, quisiera servir de todo corazón a la Santa Iglesia de Dios con 

una vida dedicada a la plegaria. 
 

 

 

 MOVIMIENTO APOSTÓLICO GETSEMANÍ 

www.getsemani.es 

getsemani@getsemani.es 

http://www.apexchange.com/pages/OneUp.aspx?id=3da5be5be2024cd9891b162695132d51&links=BENEDICTO,USABL,WK7Y2013,W6Y2013&fid=c3c7c5b64ef64eeda9fa9d2ca71d4a4f&Token=&media=Text&slug=BC-EUR-GEN%20PAPA-RENUNCIA-TEXTO&format=nitf&site=1

